UN PAISANO EN TIERRAS DE MEDINACELI (II)
Por Roberto Balboa
El Valle del Jalón transcurre majestuoso a los pies de Medinaceli, mirador idílico sobre una colina, que se alimenta de tiempo y paseos, hermoso mundo de piedra en el que la historia y los hombres escribieron sus cuitas.
Desde aquí se abren numerosas excursiones: 

Romanillos ofrece románico, calzada y fuente romana, tumbas antropomorfas medievales y colección etnográfica.
Hasta 1970 tuvo Ayuntamiento propio y alrededor de 400 vecinos, pero a partir de esa fecha pasó a ser pedanía de Barahona. En su día contó con Sacerdote, con su casa del "curato" (hoy en la actualidad es una Residencia de ancianos). Sacristán. Maestro de niños. Maestra de niñas. Médico (con un centro rural). Farmacia. Veterinario. Barbería. Herrero. Zapatero. Carpintero. Ebanista. Caminero. Cabrero. Estanco. Tienda de ultramarinos. Casino. Horno público (donde se hacia el pan dos días a la semana). Todo esto ha desaparecido y hoy sólo cuenta con unos 45 ó 50 habitantes.

Otra cosa curiosa de Romanillos es que tal vez sea el único pueblo de España al que no se le conoce gentilicio; antaño, en los pueblos de los alrededores, se conocía a los paisanos de este pueblo como “Borrachos”, por ser mucho el vino que se bebía en juergas, fiestas y reuniones de todo tipo.

Más allá late fuerte la leyenda; en Barahona vivieron las brujas o por lo menos así lo afirma la tradición y un documento del archivo de Cuenca, donde se recoge el proceso inquisitorial contra varias mujeres de la localidad. Cuentan que en el Campo de las Brujas las hechiceras hacían aquelarres y bailaban con diablos alrededor de una piedra cónica con un agujero, que aún existe, y al que llaman el “Confesionario de las Brujas”. Relacionados también con la brujería podemos visitar los “Pozos Airones”, que son unos agujeros en la tierra capaces de tragar grandes cantidades de agua y que cuenta la leyenda que eran hechos por las brujas golpeando repetidas veces la tierra con el culo.
Pero la excursión ineludible se adentra en el yacimiento del Paleolítico Inferior más importante de la península. Está a quince kilómetros de Medinaceli y desde principios del siglo pasado nos ha mostrado en las distintas excavaciones restos fosilizados de uros, caballos, lobos y huesos de elefantes (algunos con unos colmillos de más de tres metros) de hace 300.000 años, que pueden verse en el museo de Hambrona junto a herramientas de piedra.
Más allá, un pueblo rojo olvida entre cerros desgastados la aridez castellana. Se llama Somaén y, mientras sus cuestas echan un pulso incierto a la gravedad, ve al Jalón lamer las huertas desde su torreón cuadrado de los siglos XIV y XV. Actualmente es una pedanía de Arcos de Jalón y celebra sus fiestas patronales el 20 de mayo en honor de Santa Quitería y el 15 de agosto en honor de San Roque. 
Y seguimos, carretera y mapa, por esta tierra de tránsito. A eso huelen las calles rojas y blancas de Arcos de Jalón: a esencias aragonesas y castellanas cruzándose en las callejuelas empinadas.

Este año, el 10 de marzo, se celebra en Arcos la popular matanza, que por el módico precio de 7 euros (los niños menores de 8 años no pagan) tendrás la oportunidad de asistir a innumerables actos y a la comida popular.

Desde allí, la angosta carretera de Iruecha devuelve al viajero el sabor a piedra y a silencios, mientras un pastor de los de manta y cayado sestea su hato de ovejas y cabras entre sabinas y encinas...el mundo parece pararse.
Tradicionalmente apartada, esta zona parece haber detenido los relojes en los tendales y arroyos, al tiempo que una hermosura extraña perfila los caseríos de piedra y su despoblación imparable. Al igual que otros pueblos de la comarca, Iruecha dejó de tener Ayuntamiento propio en 1970.
Al llegar a Chaorna, la belleza se muestra de golpe en las casas y en las fuentes, en las cuevas, en las rocas anillando la aldea, en los restos del castillo de arquitectura militar medieval, en las cascadas que ponen su nota de fertilidad al entorno adusto y callado...
Chaorna también es una pedanía de Arcos de Jalón y, cosa rara, no hay ninguna tienda y sólo tienen un bar. En invierno, una vez por semana, viene un furgón para traer el pan, toca el claxon en la plaza y la gente acude a la compra. Lo mismo ocurre con la fruta y el pescado.

La carretera, estrecha y solitaria, lleva por seducciones de pura tierra hasta Judes y su laguna. Más tarde, Iruecha nos dará su saludo de piedra, sabina, encina y roble. El pueblo conserva restos del castillo medieval y una nevera comunal, construcción subterránea donde se introducía nieve para conservar los alimentos de todos los vecinos. Pero lo más célebre de esta población alejada de las rutas convencionales es sin duda “La Soldadesca”. El 20 de agosto, en una celebración relacionada con las fiestas de moros y cristianos, los cofrades de la Virgen de la Cabeza ejecutan un belicoso baile y ondean banderas multicolores, antes de que los musulmanes simulen una invasión y sean derrotados, para acabar postrándose todos ante la Virgen. Por la noche, los vecinos recorren las calles, en un rosario de faroles coloreados que el resto del año descansan en el templo.
De nuevo en Arcos, se desdobla la autovía de Aragón y el cuentakilómetros sube, las revoluciones aumentan, pero todo se esfuma tras el umbral cisterciense de Santa María de Huerta.
Entra en la escena del viaje un oasis a intramuros: dos mundos ajenos que comparten siglo y espacio, tan distantes entre si como dos universos.
Accedemos por un arco apuntado bajo un rosetón.

La vida a intramuros se repliega en un susurro breve, acolchada por las paredes de piedra y los pasos casi etéreos de los monjes benedictinos.

La iglesia recibe en claroscuros de románico-cisterciense del siglo XIII. Hay un retablo del siglo XVIII. Más silencio. Menos prisa. La austeridad de la Regla de San Benito acompañando hasta el Claustro de los Caballeros... 
Llegamos al Refectorio, obra maestra del arte cisterciense. Desde el púlpito, la voz de un monje acompañaba los guisos de la cocina adyacente, aún intacta. Al otro lado, otro comedor, éste destinado a los conversos, se reparte en dos naves del siglo XII, de marcado gusto francés. No en vano fueron los Pirineos la puerta de entrada de esta orden sobria, hortelana y humanista del “Ora et Labora”.

Imaginamos que la mística ha de parecerse mucho a esta paz de claustro y luces de vidriera... y dejamos atrás el cenobio, uno de los más destacados del Císter. Trabajo, oración y estudio mientras una campanilla con el sonido inconfundible a monasterio anuncia la nona, la sexta, víspera, completas.

Y vuelta a la carretera.

Antes de llegar a Monteagudo, un desvío señaliza Almaluez. El pequeño pueblo sorprende con un tesoro único en Castilla y León en su iglesia del siglo XVI; un impresionante baldaquino del siglo XVIII de madera policromada, gigantescas columnas salomónicas y techumbre de media naranja, que el viajero podrá inspeccionar por la parte trasera gracias al pasillo al fondo del ábside.
A lo lejos asoma sobre una muela Monteagudo, pueblo fortaleza, sólido, rojizo y centro histórico de guerras y pactos entre los dos reinos limítrofes.
Una puerta almenada da paso en su lienzo amurallado a un destacado conjunto histórico-artístico que se hace palpable en el Castillo-Palacio y en la iglesia, ambos del siglo XV y con influencia mudéjar.

Antes de nada quiero pedir perdón por mi reiteración, pero cuanto más viajo por España y más conozco sus pueblos escondidos, sus mil historias y leyendas, más cuenta me doy que tenemos un país que nada tiene que envidiar a ningún otro. 
Cuando Espe y yo salimos de Guadix con destino a La Puebla de Trives, esperábamos tener un buen viaje de un par de semanas, que al final alargamos casi hasta los 20 días. Tuvimos la gran alegría de poder contar con la compañía de nuestros buenos amigos María y Enrique durante una buena parte de nuestro periplo, y de conocer sitios insospechados, pero nuestras fuerzas ya estaban llegando a su límite y no pudimos alargar más lo que ya se nos hacía cuesta arriba.

Pusimos rumbo a nuestro querido pueblo de Guadix y, como suele ser habitual, después de ordenar los asuntos más urgentes, nos fuimos a descansar unos días a Trevélez, donde como todos sabéis, casi siempre tenemos nuestra parada y fonda después de nuestros viajes. Y es que la paz que respiramos en aquellas alturas nos viene como anillo al dedo después de tanto trajín de viaje, kilómetros, carretera, hoteles, etc.
Bueno, queridos paisanos, espero haberos entretenido un buen rato y, la próxima vez que nos veamos en la revista prometo intentar daros otra muy agradable sorpresa.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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